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PA T R IA , PATRIMONIO Y PATRIOTISMO EN LA V IL A  EJEI»'¡Px>AR EL 1 ARTA ABREU,

P :  r  R a f a e l  J a r q u i n a »
I  n f ,  f e b  22 / 9 4 8 /

Con g ra titu d , que no ha lla ­
m os palab ras con que expre­
sa r ; en obediencia a deseos que 
nos honran  y m anifestados por 
num erosos lectores, algunos 
de S an ta  C lara, nos decidimos 
a  acceder a  su petición, pu­
blicando en esta  página de hoy 
u n  fragm en to  m ás de la  bio­
g ra f ía  de M arta  A>reu, que 
tenem os Inédita, aunque p re ­
m iada  en un Concurso N ació- ' 
n a l en é l que alcanzó el se­
gundo prem io, habiendo co­
rrespondido el prim ero a la 
esc rita  por el D r. Pánfilo  Ca- 
inacho. Hem os escogido p ara  
e s ta  ú ltim a página que dedi­
cam os a la  incom parable pa­
tric ia , una p a rte  del capítulo 
titu lado  “P a tr ia , patrim onio  y 
patrio tism o”. R e i t e r a m o s  
n uestro  agradecim iento  a  to ­
dos los que se han in teresado 
por e s ta  publicación y cree­
m os que a los dem ás ha de pa- 
recerles justificada tra tán d o se  
de enaltecer la  m em oria y la 
lección m agnífica de una gran  
m u jer cubana.

L E JO S D E CUBA

Fiíántropa y altruista, M arta lo 
era, ante todo, por patriota. Des­
de aquel momento en que el grito 
de Baire inició la que había de ser 
guerra de la independencia, la ca­
ridad generosa, el sentido humani­
tario de la bondad de M arta des­
viaron ¡ju rumbo aparente, por exi­
gencias de la realidad, pero si­
guieron la ru ta  que desde su mnez 
habían recorrido.

Don Luis Estévez y Romero, cu­
bano ilustre que tiene en la  histo­
ria  su lugar propio y destacado, 
esposo de M arta, se había ya dis­
tinguido notablemente, no sólo por 
la  brillantez de sus dotes intelec­
tuales. sino también en la pura no­
bleza de sus sentimientos cubanos. 
P or todo ello, fué, pues, suspecto 
a las autoridades_ españolas. Peto 
ocurrieron además por aquellos 
días circunstancias hoy refulgen­
tes en el halo de su significación y 
que precipitaron los acontecimien­
tos 1 que habían de influir podero­
sam ente en la vida de aquel ejem­
plar matrimonio cubano.

Por aquellos días, en efecto, la 
ciudad de Santa Clara, rebosando 
de júbilo ferviente el corazón 
agradecido, tributaba grandes ho­
menajes públicos y solemnes a la 
gran benefactora. Santa C lara y 
ella comulgaban una vez más en la 
m isma nobleza y se com penetra­
ban en un mutuo amor, que es 
una de las glorias de Cuba. Sesio­
nes oficial, populares regocijos. Y

un claro gozo de clara villa en cla­
ridad de almas reglejado. Qusieron 
las autoridades ver en aquel júbilo 
de la ciudad abrazada a su m adri­
na, un pretexto con qué celebrar 
el suceso de Baire. Y pusieron a 
Pon Luis, intelectual, historiador, 
polemista, torvo ceño y enemigo 
rostro . Cauteloso él y consciente de 
los peligros en que caían los cuan­
tiosos bienes de fortuna de su es­
posa, determinó discretam ente un 
viaje que les pusiese, alejándoles, 
más cerca de la patria,

Fué providencial para Cuba —y 
de resultados q u e  hoy conmueven 
el corazón de la H istoria— la pru­
dentísim a medida aconsejada por 
el amor y el talento de Don Luis 
Estévez. Trasladado el matrimonio 
a  París, desde París ganó M arta la 
guerra de Cuba. Salvado el patri­
monio, la patria y el patriotismo 
se salvaron también. Nunca será 
bastante bien alabada la sabia y 
discreta determinación de quien, 
por sum a1 y acopio de muchos pa­
recidos méritos, fué el prim er vi­
cepresidente de la República cu­
bana. Y digamos ya, aunque sea 
en rapidez tangencial, que don 
Luis Estévez y Romero fué siem- i 
pre, al lado de M arta e identifi­
cado con ella, tan gran patriota 
como ella. "La pluma vigorosa y 
el preclaro talento de Don Luis 
Estévez contribuyeron r  la Revo­
lución como pocos”, escribió Garó- 
falo Mesa. Y aunque medianamen­
te escrito, está muy bien escrito.

MARTA y  DON TOM AS

El prim er gran  acierto de su pa­
triotism o en dinamia de guerra 
fué, sin duda, la “resurrección del 
A gram onte”. M arta Abreu para su 
correspondencia con Don Tomás i 
Estrada Palma, entonces Delegado 1 
en Nueva York, escogió el pseudó­
nimo de “Ignacio Agramonte”. 
Aflora en la elección, en el nombre 
glorioso y terso, el alma de la elec­
tora. Valor y fe. Y en la evocación 
del paladín, la obligación de una 
deuda viva; Cuba de pie ante sí 
misma. Una guerra en marcha y 
una necesidad de victoria. Un de­
ber y un culto. “Ignacio Agramon­
te ” revivía para poner en m archa 
la legión cubana. Y fué, por obra 
de las obras y los días de M a r ta ; 
Abreu, dos veces inmortal.

Fué a principios del año 1896 
cuando Don Tomás E strada P a l­
ma, aquel hambre de virtudes es­
toicas,, recibió, por mediación del 
doctor .luán Guiteras, las primeras 
aportaciones que M arta Abreu 
“como todo buen cubano” se sen-1 
tía  en el deber de hacer por la cau- ¡ 
sa de Cuba. El diálogo epistolar |



que desde entonces m antuvieron, 
por encim a de los m ares, sobre el 
dolor hum ano, M arta  y Don To­
m ás, en prez y honra de la R epú­
blica ce Cuba.

No seguirem os paso a paso, ca r­
ta  a ca rta , e sta  correspondencia 
emocionan* por lo demás, ha 
¡ntro y a  en o tra s  ocasiones en p a r­
te  o to ta lm en te  publicada. Pero  
fuerza  es —y g ra ta  c o y u n tu r a -  
recoger algunos de sus hitos m ás 
salientes, de sus centelleos m ás 
lum inosos p ara  que el alm a grande 
de M ftíta destelle el fu lgor con que 
brillaba an te  aquella o tra , en gran- 

•deza gem ela, del gran  cubano que 
halló en M arta  quizá al “hom bre” 
que quiso h a lla r en Cuba.

Conviene acaso, an tes de aden­
t r a r a i s  en esa luz, su b ray a r la 
g rcn  enseñanza que esas dos figu­
ras  han dejado viva y perenne en 
ose epistolario. De igual a igual, 
las dos alm as se em parejan . P ero  
sobre el prestigio hum ano de lo 
personal, lo que p rocura eficacia 
—con un “plus" de e tern idad  que 

■’cc de lo suasorio— a  la co rres­

pondencia aludida es su valor co­
m o h istoria. Porque ambos, el g ran  
hom bre le trado  y sabio, y la m ujer 
n a tu ra l y sencilla, parecen inm er­
sos igualm ente en la conciencia de 
que están  haciendo h istoria. Cum ­
plen la destinación hum ana, segu­
ros de que la están  cumpliendo. 
Casi diríam os que orgullosos —con 
el noble orgullo  an tído to  de la v a ­
nidad— de que la e stán  cum plien­
do. No hay en ellos ni un m om en­
to vestigio de énfasis ni m uestra  
de petu lancia . Ni siquiera desm e­
dido p ru rito  de a larde  p a tr io ta . 
S im plem ente la  “conciencia” de 
que están  creando a Cuba, de que 
cum plen su misión. U na concien­
cia —digám oslo una vez m ás— 
que es la  irreba tib le  rea lidad  de 
la  Fe.

(D e esa F e que M edardo V itier 
ha señalado como ca rac te rís tica  
ven turosa del siglo X IX  cubano y  
que halla  a fa l ta r  en los tiem pos 
actuales. E sa fe en la capacidad de 
superación de los cubanos que fué, 
en los tiem pos, en las c a r ta s  de 
M arta  y de Don Tom ás, lo flo ra ­
ción y el fru tec im ien to  de la se­
m illa, del germ en de que proveye­
ron a la  cubanidad los grandes 
pensadores p re té rito s) .

Ambos esp íritus se alzaron a 
igual a ltu ra  rebajando  su propia 
personalidad, prescindiendo de 
ella, desgajándose en esp íritu  de 
la  corporal p restancia . Si un día se 
perdiese Cuba, en esas c a rta s  vol­
vería  a ha llarse , aunque se hubie­
sen perdido tam bién  m uchas o tra s  
de los precursores, de los héroes 
épicos, de los hom bres benem éri­
tos que en la  Colonia y en la  Gue­
r ra  pusieron en pie la  conciencia 
cubana.

No sólo en el d a r  por la  p a tria  
v por la  p a tr ia  rec ib ir y em pleai 
—ta re a  doble en única devocion 
ejercida a que se en tregaron  aque­
llas dos vidas m odélicas— se ad­
vierte, tran sparen tando  en su co­
rrespondencia, en el diálogo 
de quienes, P °r entonces, no se c 
nocían personalm ente. H ay, en ía 
acentuación de los sentim ientos y 
de los m atices, h a s ta  en la  elecclón 
de los tem as con que m u  dam en ­
te  se regalan  y respetan , el tim bre 
de los selecto. Cuando tran sid a  de 
adm iración el alm a rebosan te  de 
g ra titu d  el ánimo, E s tra d a  Palm a, 
desde N ueva Y ork q u i e r e  ren d .r 
hom enaje a la  g ran  p a tn o tr r  a  la 
míe seeún ella es, desde P a rís  uní
cam ente “yn  buen  cubano’' nada
le parece m ejo r y m as digno que 
ofrecerle la h is to ria  de M ary D e ; ,  
v ine  la  hum ilde ob rera  de te c¡u_ 
dad de Saw el, en el E stado  de, ^ a s -
sachussets.

LA H IST O R IA  p j j  MARY 
D OSV¡NG

M ary  D osving trab a jab a  en una 
fáb rica  de hilados. U n salario  de 
unos seis dólares sem anales. E s ta  
obrera  oscura, m odesta, hum ilde 
en su nobleza y "cuyas generales 
se desconocen” , como d inam os 
aquí, pero  que “allí", en donde todo 
se halla, a la  postre, la exactitud  
de su m esura, deben e s ta r  fijados 
en carac te res  de luz, escribió un 
día a Don Tom ás E s tra d a  Palm a, 
preguntando  a  dónde y a quién po­
día env iar su contribución volun­
ta r ia  a la causa de Cuba. Y así se 
estableció en tre  la  te jedora  y el 
Delegado, una  relación que, por la  
hum ana y honda y exquisita com- 
prensión con que él supo ca lib ra rla  
y ponderarla  es uno de los m ás se ­
guros cam inos por donde llegar al 
alm a lum inosa del g ran  m aestro
de alm as.

Un día,' M ary Dosving fué, en n  
m onotonía del ta lle r  laborioso, una 
sonrisa de la m añana . L levaba 
prendido en el pecho un joyal ún i­
co. U na b an d erita  cubana lab rada  

i en p la ta . C am aradas y com pañe­
ros, jefes de ta l le r  la  elogiaron y 
ponderaron. Y sobre el jadeo del 
busto  resp irado r y arm onioso, la  
bandera  parec ía  p a lp ita r  como un 
eco del corazón. E ra  un regalo  de 
Don Tom ás, en g ra titu d  al envío 
de cinco pesos y cu a ren ta  centavos 
que M ary D osving hab ía  rem itido  
a  la  D elegación. E l prim ero  de una 
porfiada  serie  que, po r encim a de 
las d ificultades y  los obstáculos y 
co n tra  'la s  cariñosas reconvencio­
nes de E s tra d a  P alm a, que rev is­
tiéronse de “la  au to ridad  de padre 
o herm ano  m ayor" y sintiendo^ en 
su “calidad de hom bre honrado se 
"avergonzaba de que pudiera  apa­
recer explotando el capricho o la



pasión de aquella sublim e enam o­
rada  de la causa de C uba” , la  am o­
nestaba p a ra  que no se privase con 
ta n ta  frecuencia, en medida supe­
rio r a sus recursos, del dinero que 
p a ra  sus necesidades debía em ­
plear, hacia la  te jedora  generosa 
periódicam ente en ayuda a  la  cau­
sa de los cubanos, con férvidas a lu ­
siones en sus ca rta s  a la  heroicidad 
e in fortunio  de los Maceo, a la 
despótica “energ ía” de W eyler,

Don Tom ás le n a rra  en una ca r­
ta  adm irable por la  te rsu ra  de la 
nobleza hum ana (16 de octubre de 
1896) esta  h is to ria  em ocionante y 
sencilla a M arta  Abreu. Le cuenta 
las vicisitudes v ita les de M ary con 

. m inucia afectuosa, con prim or de 
cuidados cariñosos. Sus en ferm e­
dades, una  caída que sufrió  al ba­
ja r  una escalera, sus paros forzo- 
zos como te je d o ra . . .  U na m inia­
da estam pa en que brilla  la  g racia  
de lo sagrado.

Y el esp íritu  adm irable de aquel 
hom bre que vivió en un am biente 
de estam pa pu ra  la m ás agria  epo­
peya de A m érica m oderna, lo hace 
en tr ib u te , tan to  a la  grandeza sen­
cilla de M ary Dosving, la  dadivosa 
en tu s iasta , como el alm a grande 
de M arta  A breu, la  m illonada  
m agnánim a. L arga  y sincera epís­
tola, que debiera ser lec tu ra  obli­
gada en las escuelas cubanas, se 
excusa ruborosa al tiem po que se 
p o stra  rev eren te  an te  M arta : 

“Perdonadm e, señora, que os h a ­
ya  d istraído  hablándoos de la m o­
desta  o b rera  de M assachussets, 
pero no creo que haya quien sepa 
com prender ta n  b¡en como vos el 
tesoro de generosidad que encie­
r r a  aquel g ran  corazón” . ..

L a intención p reclara , el delica­
do hom enaje, no pueden expresar- 
se m ás c laram ente. T ribu to  de Es- 
trad a  P alm a a la  sensibilidad de 
M arta  A l'reu  juzgándola capaz 
desde la ; ’ura  de sus abundan 
cias, de adm irar en su medida ju s ­
ta  la  Grandeza de los humildes. 
L a  g r a n  emoción que el D elegado 
sen tía  por el devoto am or cubano 
de la  ob rera  de M assachussets 
; con quién podía com partirla  sin 
que perdiese las esencias, de su 
pureza? ¿Q uién podía a le n t a r e l
sentim ien to  digno d e  se r  llam ado a
ad m ira r aquel h e r o i s m o  nfltural 
sencillo, verdadero  y ca llad o . A na 
en P arís , salvadas las d istancias 
m ateria les, ¿ la  m ilionaria. i ■- 
tro p a  no e ra  he rm an a  esp iritua l de 
la  tepedora desabastecida de for­
tu n a ’ Tom ás E s tra d a  P a lm a p re ­
sintió, sintió  que M arta  A breu 
—sen tiría  tam b ién  que es el modo 
de sa b e r  de las a lm as |
que aquella herm andad  la  R o ­
blería . E stuvo  seguro de que M ar 
ta  A breu com prendería la  calidad 
excepcional del hom enaje.

Y no erró . Desde B ayona, la  ilus­
tr e  benefactora , la  incorrup tib le
p a tr io ta , al con tes ta r aquella c a r ta
del D elegado, escrib ía (19 de no­
viem bre) estas p a lab ras .

“El re la to  que usted  me hace de 
la pobre ob rera  de M assachusset 
me ha conmovido ex trao rd in a ria ­
m ente se rá  p a ra  mí un p lacer in­
explicable el conocerla p a ra  darle 
un abrazo estrechísim o y rendirle 
hom ejiaje a su g ran  corazón .

No e rró  E strad a  P alm a; no se 
equivocó su sensibilidad. M arta 
Abreu, porque era  p a tr io ta  esen­
cial como él, sin m ácula en sus 
sentim ientos, porque e ra  m u jer de 
nobleza inm ácula rindió hom enaje 
a la pobre ob rera  tejedora desde 
la abundancia p rocer de su patrio- 
m onio en devoción a la in supera­
ble verdad  de su patrio tism o. Y en 
cuan to  a en tender la  nobleza del 
tribu to , a la  vez sencillo y enor­
me que le rend ía  el Delegado, ,a 
benefacto ra  supo ca lib rarlo  ta m ­
bién en su esencial significación y 
agradecerlo  en su valer positivo. 
E n  la c a r ta  referida  añade a  re n ­
glón seguido:

“Ese re la to  que usted  se ha to ­
m ado la pena de hacerm e tan  m i­
nuciosam ente, no obstan te  de sus 
innum erables atenciones, suponien­
do lo que m e había  de in te resa r, se 
lo agradezco a  usted  enorm e­
m en te”.

La com penetración era  —como 
puede en tenderse— perfecta , Q uie­
nes jam ás se hab ían  visto les ros­
tros, se veían las alm as. E l espejo 
—C uba— las ha guardado p a ra  la 
eternidad.

C O R R ESPO N D EN C IA  
EM O CION AN TE

P o r lo dem ás, la  correspondencia 
en tre  M arta  y Don Tom ás es por 
si sola testim onio  fehacien te  y ve­
rídico de la pródiga abundancia 
con que M arta  Abreu de Estévez 
proveyó al auxilio y  al increm ento  
de la causa cubana y a abastecer 
la  de recursos con qué llegar a la 
g ran  m eta  a csya luz se confo rta­
ba el alm a de la benefactora.

Son abundantisim as las citas 
que pueden hacerse  siguiendo ese 
epictolario , en dem ostración  de la 
generosa tenacidad  con que M arta  
Abreu ocurre  siem pre a los llam a­
m ientos urgidos y u rgen tes del ce­
losísimo Delegado. ' “Recibí su ca­
blegram a —dice el en 16 de octu ­
bre del 96— avisándom e que pe­
dia con ta r con $10.000”. Y el 19 de 
diciem bre cablea ella: C uente ron 
diez m il pesos” . Y el 26 le de ta lla  
en c a r ta  a Don T o m as: • • • la  pre
sen te  c a r ta  es com plem ento de  m 
an te rio r, p a ra  inclu irle no ta n  solo 
una c a r ta  orden a nom bre de u s­
ted  que le hab ía  anunciado . . ,  En 
septiem bre de 1897, con su pseu­
dónimo glorioso, al que 8lorl<¡®®' 
m ente g loria a b o n a b a ,  1le envm 
el siguiente cable: A nte °0 " 1
riedad fracaso  expedición l i n a r  
del Río, cuente diez m il pesos p a ­
ra  o tra ” . En A bril del 98 pide Es- 
ira d a  P a lm a un suprem o esfuerzo 
“por fa lta  fondos estos críticos m o­
m entos’’ y necesitado de reum r d i­
nero, confía en que la  em igración



cubana en P a rís  reúna doce mil 
pesos. M arta  A breu, diligente, re ­
m ite  seis mi l . . .  Y e tcé te ra . N unca 
una “e tc é te ra ” ha  tenido m ás pal­
p itación de inm ensidad, m ás fuer 
za s in té tica  y  desm esurada a  la. 
vez de rea lidad  ilím ite, sin m edida 
ni contorno.

Pero , ap a rte  el valor positivo y 
constan te , al m argen  o en al cogo­
llo de e s ta  contundencia m a teria l 
crem atística , lo que adm ira  sobre­
m anera  en el generoso tesón pa­
tr io ta  de la  g ran  bene íac to ra  es ia 
sencillez con que lo p rac tica  y que 
re sa lta  adem ás su fo rta leza  en dos 
cualidades que la definen: su m a­
n era  de ergu irse  an te  la  desgracia' 
v la  fa ta lidad ; su modo de en ten ­
der la  "cubaneria” como un servi­
cio vivo, como un culto  constan te , 
es decir: m artianam en te .

Si una expedición fracasa, diez 
m il pesos m ás p a ra  o rg an izar.o tra ; 
si llegando h as ta  el corazón de 
C uba la m uerte  de A ntonio Maceo 
conm ueve la seguridad de la victo-: 
ría , “ade lan te” y diez m il pesos 
m ás. Se diría que se siente com ba­
tien te  y m ilitan te  contra el ene­
migo y usa el a rm a .d e  que dispo­
ne con renovado brío, y cada \ ez 
con m ás valeroso encono. P or eso, 
s inceram ente se m arav illa  don T 
m ás, en adm iración y enera tiva  por 
aauella  longánim e liberalidad, la  
colm a, en nom bre de la p a tria , de 
elogios y ponderaciones. ,

Léase la  expresión de su since­
ridad : “ . . . y  nuevam ente m e na 
llenádo de confusión el que en fo r­
m a ta n  exageradam ente  laudato ­
ria  haga  u sted  el juicio de m is ac­
tos como cubana, cuando yo consi­
dero que no hago m ás que cum plir 
con un sencillo deber como h ija  de 
aquel suelo donde están  los que
verdaderam ente  m erecen una epo- 
neva por e s ta r derram ando  su ge­
nerosa sangre a  fin de darnos a 
todos una p a tr ia  líbre. ¿Com o no 
hacer un esfuerzo ex trao rd inario  
los que podemos hacerlo, p a ra  que 
el éxito  má-j glorioso corone los 
titán icos em peños de 7,?u ®s^ ° s 
com patrio tas que luchan_ (Bay 
na, 15 de febrero  de 1897.)

A dviértase  bien la justeza  sere­
na  y consciente. R echaza toda h i­
pérbole de g ra titu d  pdrque diente 
que el hecho de h a b e r  nacido en 
C uba obliga a un  sencillo deber . 
P ero  califica de “ex trao rd inario  
el esfuerzo. La sencillez de lo ex­
trao rd ina rio ; he ahí la  lección 
M arta  Abreu.

En los fragm entos tran scrito s ,

un sentim ien to  profundo e insobor­
nable. Tenía, por decirlo así, una 
conciencia. T an to  como del co ra­
zón, b ro tab a  de la m ente. Y su lí- 
ne'a, como la  que tra za ro n  M artí, 
Maceo, E s tra d a  y tan to s  otros, e ra  
re c ta  e inflexible: independencia o 
m uerte . Su pensam iento  no se m e­
cía en ham acas acom odaticias. Sí 
tuvo fe en la victoria, no la habría 
adm itido m ás que en p lenitud  de 
soberanía. No cruzó nunca sus 
im aginaciones la  posibilidad de 
com ponendas autonom istas, de
anexiones o de parc ia l solución de 
cuyos tra to s  no su rg ie ra  Cuba li­
b re  e independiente.

Ni creyó en el señuelo de las re ­
form as ni se dejó te n ta r  por cier-

0  0‘ Q i i

PA TR IO TISM O  PURO

en los actos evocados, en los gestos 
de que se ha  hecho m ención, el pa­
trio tism o  de M arta  A breu 1» pues­
to  en claro, con la generosidad de 
sus sentim ientos, su indudable vir 
ud sen tim en ta l y afectiva. P ero  

como el de E stévez y Rom ero, el 
patrio tism o  de M arta  A breu no era 
ún icam ente expresión férvida de

ta s  esperanzas de intervenciones 
especiales. P a ra  ella, como le es­
crib ía a E s tra d a  P a lm a  —15 de 
febrero  de 1897— lo único im por­
tan te  en la urgencia del deber pa­
trió tico  e ra  “que no les fa lten  a r ­
m as y municiones a nuestros gue­
rreros, que lo dem ás vendrá por 
sus pasos contados''. A ten ta  al 
curso de los acontecim ientos, for­
m aba juicio de todas las cosas y 
estaba  m uy al tan to  de todos los 
acontecim ientos. P o í eso en la p ro ­
pia c a r ta  pudo añad ir: “Ayer leí 
las c a rta s  que el corresponsal del 
“H eraldo” obtuvo en su en trev ista  
con el G eneral en Jefe  y he gozado 
de orgullo  y de satisfacción al ver 
la  resp u esta  que da Cuba a las 
am añadas y raqu íticas refo rm as 
que E spaña le ofrece. Yo lo que 
tem o es que el G obierno A m erica­
no se declare por las reform as y 
adopte una ac titu d  perjudicial de 
“verdad” a que se su r ta  de a rm as 
y m uniciones. E s to  sería trem en ­
do y por lo m ism o no cesa de a to r­
m én tam e esa idea. Sin em bargo, 
yo no pierdo la fe por la m ism a 
san tidad  de n u es tra  cau sa”.

Si no b asta ra , recordem os que 
en P arís , a 8 de abril de 1898 es­
cribe al Delegado: “P arece  que el 
lunes se rá  decidida la cuestión de 
paz o de g u e rra  y saldrem os, al 
fin, de la  ansiedad febril que a  to­
dos nos devora. De cualquier modo 
que sea, hay  que confiar en que 
C uba se rá  lib re” . Y el día 6 ds 
m ayo exu lta  su júbilo  cubano en 
un a rran q u e  gozoso: En días de 
júbilo como los que estam os a t r a ­
vesando me es muy g ra to  tener 
que dirig irm e a usted  p a ra  expre­
sarle  que estos corazones desbór- 
danse de gozo y satisfacción an te  
el suceso m ás o m enos inm ediato; 
pero siem pre cierto , de ver a  
Cuba lib re  e independien te” . . .

La ro tu n d a  form ulación de las 
aspiraciones no se quiebra nunca; 
ni en los m om entos de zozobra ni 
en la claridad  de las horas de es­
peranza.



PA TR IA  Y DOLOR

E sta  g ran  preocupación, esta  
m áxim a angustia  ilum inada por 
una fe que jam ás decayó, em bar­
gaba el alm a valerosa y noble, te r ­
sa y pu ra  de M arta , pero  no le 
co artab a  aquella d inam ia graciosa 
y gen til de su vida, a te n ta  a tan tos 
m enudos quehaceres, a tan to s tie r ­
nos prim ores de bondad y gen tile ­
za, de buena am a de casa y de m u­
je r que no desdeña el cuidado de 
la m oda y la moda de les cuidados. 
P e ro  si m ás adelan te  hemos de 
verla en esta  ley de labores desta­
car su p res tanc ia  am able, debe de­
cirse aquí que todo ello no la des­
ap a rtab a  ni un  m inuto  de sus cogi- 
taciones patrió ticas. E n sus cartas 
a  la  señora de M olina, "su m uy 
querida e inolvidable”, su “siem pre 
querid ísim a” , en las que con un 
p rim or de labor casera, huele 
a ropa lim pia y a espliego y tom i­
llo y m anzana galana, hab la  de 
todo y de todos de gentil m anera  
que asum e a veces categoría  esti­
lística, la  g ran  preocupación, ¡a 
honda preocupación trem enda, late 
y palp ita  y a las veces se v ierte  
en palab ras transidas de m elanco­
lía.

Le dice, por' ejemplo, a su muy 
am iga fidelísim a —Cambó, 15 de 
octubre de 1859—. “De S an ta  C la­
r a  sa ld rían  m uchas fam ilias si tu ­
v ieran  recu rsos; todos se quejan  
que están  sufriendo m ucho allí y 

' que no saben qué va a ser de aque­
llo. F igúrese  lo que yo su friré  ca­
da vez que recibim os una carta «s- 
c rita , se puede de’cir con lágrim as 
de desesperación. ¡Pobre país, tan  
herm oso y ta n  desgraciado! Aquí 
se ocupa m ucho la p rensa de los 
acontecim ientos de allá, asi es que 
estam os casi m ás en terados que 
ustedes allí de lo que pasa, pues es- 

I tam es suscritos a los m ejores pe­
riódicos de E spaña, al "T im es”, de 

I Londres, y al "H era ld”, de New
York. Así es que estam os al co­
rr ien te  de todo y sufriendo mucho 
al ver toda la sangre que allí se 
derram a. Nos pasam os largas ho­
ras  leyendo y traduciendo  periódi­
cos. Tenem os por aquí varios cu­
banos que nos acom pañan a  le e r­
los y com entarlos después ’.

HOGAR CUBANO

Desde el p rim er m om ento, el 
hogar del m atrim onio  Estévez 
Abreu fué cobijo y m ansión de los 
cubanos. Allí, la p tr ia  ten ía  su a l­
ta r  y su ta lle r. Se agrupó en torno 
a la  g ran  llam a el ansia  de les co­
razones ateridos. Em pezó la g ran  
obra en una com unión de p a tr io ­
tism o. E n P arís , M arta  e ra  la  se­
guridad  de Cuba p a ra  los que vi­
vían inseguros fuera  de Cuba.

Se fué haciendo com pacta y fiel 
y fo rta lec ida  en redor de su luz 
la  pu janza  de los exilados. Y cuan­
do la g ran  M arta  sonreía, veian en 
la luz la  luz de Cuba.

E n algunas ocasiones, la  g ran  
benefactora que ten ía  tan  cabal in- 
fcrm ación de lo que ocurría  “a llí” , 
inclinaba sobre la am  is tad  de Te- 
res ita  M olina la g ran  bondad de 
su consuelo. Y sabiendo que sus p a ­
lab ras . iba na ser re ite rad as en lec­
tu ra  y versión, se cre ia  obligada a 
em plear, aunque envolviéndolas, 
cauta , en el eufem ism o precavido, 
razones de consuelo. Léase lo que 
escribió en c a rta  desde P arís  el 
19 de m ayo de 1896: “Pues bien; 
puedo añad irles que nu estra  s i tu a ­
ción bey es aún mucho m ejor que 
cuando nos dejó (un amigo a quien 
se refiere  en párra fo  an te rio r) y 
que de seguir así, podrem os ab rir 
de nuevo n u estra  casa de com er­
cio m uy p ronto  y volver a tener 
muchos negocios”. Con estas p erí­
frasis su tiles apo rtaba  el bálsam o 
para  las heridas. En las m aneras 
de su  caridad  esp iritua l p revale­
cían tam bién  las delicadas gracias 
con que se u fanaba prógica su  la r ­
gueza m unífica.

E l 24 del mismo mes, en nueva 
ca rta  a Teresa, asom a tam bién a 
flor de suspiro la  congoja ín tim a 
y g igante. “ ¡Qué1 casualidad! T res 
o cuatro  días después de haber r e ­
cibido la c a r ta  de usted  en que me 
hablaba de la tr is te  posición de la 
sobrina de Mad. B erna t, vimos en 
los periódicos la  prisión del m ari­
do de ella ¡pobre m ujer, pobres 
hijos y  pebre abuelo, que ya  vió 
fu s ila r uno, y  sabe Dios la  suerte  
que le espera al preso hoy y al que 
está  con las a rm as en la m ano, 
m añana! ¡Pero  hay  tan to s  como 
él que tienen  e l,co razón  destroza­
do, que hay  que decir en vez de 
¡pobre! feliz el que no tiene hoy 
su corazón oprim ido o destro- 
trozado!”

E n  el pa trio tism o  de M arta  
A breu la c la ra  noción de lo ju sto  
g rav itab a  ilesa. Desde M adrid, en 
el año 1907, cuando ya el pleito  cu­
bano había  lum inosam ente epiloga­
do sus angustias p re té rita s  y M ar­
ta  A breu, cercana sin saberlo a la 
clarjdad  nueva y m ás a lta  sen tía  
aú n 1 los sinsabores y las zozobras 
de "buen cubano” le escribía a su 
am iga en trañ ab le : “ . . .e s ta m o s
deseando sa lir  de aquí a causa de 
los muchos calores y las en ferm e­
dades) a  pesar de que nos ha  gus­
tad o  M adrid; lo encontram os m u­
cho m ejor de lo que nos habíam os 
figurado, y m uy alegre y la  gente 
am abilísim a, no parecen  ni p ró ji­
mos de los que van a Cuba, por lo 
menos, de los que han ido h as ta  
ah o ra”.

Con su sag rado  prestig io  u ltra -  
túm bico, estas  pa lab ras de M arta  
son como el halo  im palpable y cán­
dido, hecho de luz de nub,e y  cora­
zón de cielo que reco rta  en la  es­
tam pa  de la devoción la  silue ta  ve­
nerada  de la benefactora . E ra  toda 
claridad  la  verdad de su alm a vi- 
llaclareña.



LA CUENTA IM PO SIB LE

Si con ayuda de los datos llega­
dos hasta  nosotros cifram os la 
cuan tía  efectiva de los donativos 
con que M arta  A breu contribuyó al 
triunfo  de la cusa cubana, podre­
mos ca lib ra r la  transcendencia  po- 
S tfv a  de su generosa intervención.
E l doctor G arófalo M esa in se rta  
on su libro sobre M arta  y Don Luis

p a r a t í e v o l u c i ó n 'S r  p r e c l a r a  

1 la  D elegación del P a rtid o  Revolu-

^ S 2 r - “A¡5S?»’S :
na? P ero  el doctor José M. P érez
C ab rera , en su d iscurso prcnuncia- 
do en la  A cadem ia de la  H isto ria  : 
de Tuba (“U na cubana ejem plar. 
a* Ahreu de E stévez” ) el 13 
de*1 noviem bre de 1945 en ocasión 

nrim er cen tenario  del n a ta  
lirio  d é l a  ilu stre  villaclarefta, re c ­
tifica  algunos e rro res y una. « n i-

' i 6" ; ' ;  T „ S " a e r U i S »Garofalo En vis a de ^
teniendo en cuerna i «  ^

K ® '  e,U biec«dm «
cuadro de aportaciones de M arta  
A breu a la  Revolución C ubana.

AÑO 1896
D í a  14 de E nero  • $ 2.000
D ia 26 de F e b re ro .. 4.000
D ía 1 de A bril . . . •  4.WU
D ia 2 de Ma y o . - . .  W.Oüü
D ia 28 de Ju lio  . . . .  20.000
D ia 5 d e  Septiem bre 5.000
Día 16 de O ctubre . •

T o ta l .............  $60.000

AÑO 1891
Día 9 de E n e r o . . .  $30 J00
Día 9 de Enero J0.00U 
Día 26 de Octubre.. 10-W»

T ota l .............  $50.000

A SO  1898

Dia l  de Febrero.. $1.000 
D ía  12 de Febrero.. 4.000
Día 17 de Mayo- . -  ^  6-0°°

T ota l .............  $11.000

Kf\r\ 5 60.000
i H t » • » »

Año 1898 .................. J l X -

T o ta l g e n e ra l. .  $121.000

A todo esto hay que añadir mu­
chas otras cosas. Por ejemplo, le* 
doscientos pesos mensuales q

M arta  A breu destinaba en P a rís  a 
aseg u rar el decoro b a s tan te  con 
que cum plía sus deberes de D ele­
gado de la Ju n ta  de N ueva York, 
doctor Ram ón E. B etances, a  quien 
con justic ia  llam ó el doctor José 
A gustín M artínez “pionero del 
Servicio E x te rio r de C uba en Eu- 
ropa; por ejem plo: las re ite rad as 
aportaciones con que se alivió la 
su erte  am arga  de los deportados 
cubanos en C euta; por ejem plo, el 
"p iquito” que le costó d u ran te  la 
g u e rra  a su am adísim a S an ta  C la­
ra , m as los o tres "piquitos” no vi- 
llac la reñ o s. . .  Es imposible lija r, 
ni aproxim adam ente, el enorm e 
caudal que la g ran  p a tr io ta  em ­
pleó a la causa de Cuba y bien 
puede afirm arse, sin riesgo de exa­
geración, que su patrim onio  fué, 
utilizado ta n  generosam ente, g ran  
p a rte  en la  construcción de su pa­
tria .

LA PATRIA EN EL 
PATRIMONIO

N o jugarnos, por modo de a la r­
de lite ra rio  y donoso con los vo­
cablos. Si, al hab la r de M arta  
Abreu, em pleam os a m enudo en 
concordancia que nace por debajo 
de las palab ras, a llá  donde corre 
la  sangre de las ideas, las voces 
“p a tria , pa trio tism o y patrim onio  , 
lo hacem os convictos de que en esa 
trin idad  ha cuajado la H istoria, en 
bloque m arm óreo y perdurab le , la  
verdadera significación, el esp íritu  
p reclaro  de la g ran  benefactora. 
D ictábale la conciencia un deber. 
Vivía toda ella inm ersa en am or 
de p a tr ia  y no podía —como aque­
llos a  quienes re ite rad am en te  a lu ­
de E s tra d a  P a lm a en sus c a r ta s— 

i de ja r de sen tirse  al nivel _ m as 
a lto ; ta n  alto  como la cu an tía  de 
su patrim onio . No funam buliza- 
mos con figu ras lite ra rias . Y lo 
prueba, a  la  d is tancia  de tan to s  
años, una  c a r ta  del propio Don l  o­
m as in tegérrim o  a la  que convie­
ne, por ta l m o t iv o ,  alud ir con m » , 
detalles.

En Octubre <Je 1896 —*» “

2»
aue los españoles se £

| derado de una c a r ta  escrita  p 
Don Tom ás y que se decía reve la ­
dora  de c ie rtas  noticias y nom bies 
que callaba la p rensa  y tem iendo 
por tan to , pudiese re su lta r le  a ella 
a lgún perju icio  p o r  razon de los 
bienes que poseía en  Cuba, te pe 
día a E s tra d a  P a lm a n ^ i a s f e ­
races A esto  contesto  D o n  lo m as 

i e i dia 22 del m ism o mes, y después
d e  asegurar a Marta que la alud.
da caria "no contiene nombies 

• propios ni se refería en particu­
lar a finca alguna dice textual 
mente:

I



“U sted, por lo tan to , puede e s ta r

com etido por m i p a rte , inqiscix 
ción alguna que ^ m p ro m e ta  su , 
in tereses en la  Isla , que :

i diéram os llam ar in tereses de a 
p a tr ia  cubana, por lo  m ucho que 

i ellos contribuyen a dar p a tr  
bre a los hijos de aquella tie rra

í e M arta. A breu supo v iv ir el ‘ ni­
vel” de las circunstancias, ponien­
do al nivel de su patrim onio  su pa- 
?ria y su patrio tism o  fundiéndolo 
todo en  la  m agnanim idad de un a

m N o^ólo*hay1 que adm irar en ella 
la  generosidad m a te ria l con que
estuvo siem pre d ‘llgen’;eJ ilP^  
a  concurrir, sa lvadora y ú til, ¡a 1, 
necesidades de la  guerra . H a de 
ab rirse  tam bién  un  capitulo le 
g racias por aquellas o tra s  num e­
rosas obras de ayuda m oral, de 
patrocinio am istoso, de padrinazgo 
influyente con que distinguió y fa ­
voreció a num erosos cubanos que 
cre ia  ú tiles a Ja causa p a tr ia . T&- 
m ás Vela seo y Gomez, ^  Lorenzo 
Portillo , G loria Sánchez de Cabi e 
ra , en tre  otros, son de ello m uy 
buenos testim onios en la  co rres­
pondencia cruzada en tre  M arta  y 
Don Tom ás. Y hay que aludir, no 
pudiendo recoger su  p luralidad  
innúm era, a los U n to s  y ^ t o s b e -  
neficios que en favor d e ^ a  jm tr  a 
v  de los interesados, otorgo a 
bondad de aquella g ran  
se la  podría  acusar ni ^ m o ta m e n  
11 de h ab er dado p a rte  de su d ine­
ro por pu ro  egoísmo, como com pra

No deb ía  ser de m a te ria  precio­
sa  fa joya, que no andaba c ie r ta ­
m ente en boyantes abundancias 
crem atísticas m etida  la  D elega­
ción ni e ra  Don Tom ás hom bre 
propincuo a la  la rgueza con pecu­
lio ajeno. U na sim ple b an d erita  
de m etal esm altado. “El m ejor re - 
galo” p a ra  M arta  Abreu, sin em ­
bargo, porque e ra  la  bandera  cu­
bana. Un prendedor modesto —se­
guram ente  igual al que E strad a  
P a lm a envió a o tra s  m u je res--, 
pero sign ificativam ente igual al 
que envió a la  o b re rita  de M assa­
chussets. La m illonaria y la  te je- 
dora se sin tieron  igualm ente feli­
ces sin tiendo prendida en el pecho 
la bandera  de Cuba. “C -n  todos y 
p a ra  el bien de todos", hab ía  dicho 
M artí.

A LLI Y AQUI

de tran q u ila  segundad , de « ¡P -6® 
no am enazado ni h o s tig ad a  La 
sinceridad de sus sentam ientos 
hace doblem ente grandes.

UNA GRAN JOYA

La veneración, la  g ra titu d ,  ̂el 
-• :do entüs'.asm o que desperia- 

cn E s tra d a  P a lm a y en todos 
buenos abanos la filan trop ía  

/ el pa trio tism o  de la  m atrona  
ilu stre  se m an ifesta ren  en m as de 
una ocasión en públicos hom ena­
jes o en expresiones m ás íntim as, 
pero no menos valiosas. D estaca  
en tre  ellas, por m uy sign ificati­
va, una m uy sencilla. E n el m es de 
ju lio  de 1896 el D elegado de N ue­
va Y ork rem itió  a M aría A bieu, 
por m ediación de N icolás de C ar­
donas, una pequeña reproducción 
de la bandera  cubana, en m etal, a  
modo de joyel m iniadao, como 
prueba de la a lta  estim ación en 
que se ten ían  sus servicios. M arta  
A breu agradeció el regalo  comr 
el m ejor que podía haber reci' 
bido” .

Casi sin excepción cuando en sus 
c a rta s  ín tim as M arta  A breu aluoe 
a  C uba dice “allí” . Los fragm entos 
que hemos tran sc rito  y otros m u­
chos que podríam os tran scrib ir, 
re ite ran  el modo adverbial de esa 
alusión Desde el ex tran je ro , pa­
ra  M arta  A breu C uba es allí . Co­
mo el cielo p a ra  les creyentes; co­
mo p a ra  los poetas los m undos 
ideales. Allí, en una le jan ía  que te ­
nemos delante de los ojos; cercana 
y p resen te  en nu estra  emoción 
No escribe M arta  co» refe renc ia  
a "esa t ie r ra ” o señalando ahí o 
usando o tra s  co rrec tas io rm as 
g ram aticales. No; p a ra  ella no hay 
m ás que “aquí” y “allí” . Le a to r­
m en ta  un ta n to  e s ta r  “aquí como 
no hacer del allí su aquí perpetuo  
y  le aflo ra  en el verbo sencillo ía 
honda nostalg ia  del alm a. Al», es 
decir: le jan ía , b rum a, d ram atica  
d istancia, rem o ta  n ie b la . . .  A llí, 
ideal que de tan  preciso se nom bra 
vagam ente, aspiración ro tundidad, 
avidez sin lim ites; allí, con  1emo­
ción de le jan ía  que, sm  em barg  , 
e s tá  ya vencida por la g igan te  le. 

E n P arís , en New York, en C am ­
bó, en todas p a rte s  en medio dé 
la  vida galana  y fastuosa, en el si­
lencio de las horas quietas, en la
soledad de las cognaciones m ti.

pi olm a de M arta  entapa 
“a llí” . Y “a llí” donde ella, tuvo 
siem ore puestas el espíritu,- la  ca­
ridad, el fe rvo r y el ansia , al i 
donde ella, estuviese aquí o ana , 
tuvo la  sonrisa  y la  la g r im a c e  
am or y la  fe; “allí” debemos toaos 
seguir en la  devocion de verla. 
P orque ese “a llí” , m e ta  de su m ag­
nanim idad, es el “aquí rad ian ta  
de Cuba.


